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Introducción


 


"¡La Ley del Éxito Financiero!" Para algunos este título puede parecer presuntuoso, e indicativo de una vanidad desmesurada por parte de un escritor que desea imprimir en el mundo la creencia de que sus ideas y opiniones sobre el tema del Éxito Financiero son de un valor tan trascendente como para merecer el apelativo de "La LEY". Paciencia, paciencia, buenos amigos, el autor no tiene tal engreimiento, ni tal vanagloria. No está intentando elaborar una ley, ni tratando de imponer al mundo un código de conducta establecido, emanado de su mente finita, y reclamando para él la autoridad de una LEY. No, no, ha aprendido a sonreír ante tales exhibiciones de locura por parte de algunos de los llamados pensadores de nuestros tiempos, y ruega que se le absuelva de la sospecha de tal deseo o intención infantil.


No desea hacerse pasar por el formulador, descubridor o enunciador de una nueva Ley. Él sabe que cualquier Ley, para ser realmente una LEY, debe descansar sobre los fundamentos eternos de la Realidad, y no puede ser creada, hecha o formada por la mente finita del hombre. Y, por lo tanto, buenos amigos, él no pretende haber hecho, creado o formado esta gran Ley Universal a cuya consideración está dedicado este pequeño libro. No es su vástago mental, sino una gran Ley de Vida, eterna, universal, que brota de la fuente de todas las Leyes de Vida. De hecho, es una parte integral y una porción de la ÚNICA GRAN LEY subyacente a toda Vida, y encaja en esas otras Leyes Naturales, que, cuando se combinan en una Armonía Universal, forman la manifestación externa de la GRAN LEY subyacente, inherente y manifiesta en todo lo que llamamos Vida.


"Pero", se preguntará usted, "¿existe realmente una LEY fundamental subyacente a lo que llamamos Éxito Financiero? ¿Existe una LEY que si una vez descubierta, entendida y practicada, le permitirá a uno lograr eso por lo que este gran mundo moderno está tan esforzadamente luchando, esforzándose y deseando? ¿Existe una LEY que, una vez puesta en práctica, le convierta a uno en el amo del Éxito Financiero, en lugar de en un mero buscador ciego de sus frutos? ¿Es, en efecto, el Éxito Financiero el resultado de las operaciones de una LEY, en lugar de la operación de la mera suerte, casualidad o accidente?"


Ah, sí, buenos amigos, todo esto que buscáis proviene únicamente de la aplicación y operación de una gran LEY, de la que los hombres y mujeres de éxito del mundo hacen uso consciente o inconscientemente. Y esta gran LEY está tan bien definida como cualquier otra Ley Natural, y cuando se capta y comprende puede ser practicada y operada igual que cualquiera de sus Leyes relacionadas en otros planos de actividad universal.


En la Naturaleza no existe el azar ciego, el accidente o la suerte no causada. Todo en la Naturaleza funciona de acuerdo con la LEY. La LEY subyace a todo. Puede que dudes de esto, pero detente un momento y trata de pensar en algo en nuestro mundo finito que no sea el efecto de alguna causa. Una gran piedra se desprende y rueda por la ladera de la montaña, golpeando un árbol que arranca de raíz y hace rodar hasta un arroyo que se represa, provocando una inundación que arrasa un campo fértil, y así sucesivamente, efecto tras efecto. ¿Fue todo esto mera casualidad? En absoluto. La piedra se desprendió en respuesta a la operación de las causas que habían estado trabajando durante siglos desintegrando la piedra, y que hicieron que la roca se desprendiera exactamente en el momento en que el poder inherente de la Causa alcanzó esa etapa particular. No hubo más casualidad en el desprendimiento de la piedra que en la sonería de un reloj al que se le hubiera dado cuerda un día, una semana o un año antes. Todo era el resultado de una LEY invariable y constante. Y lo mismo ocurrió con la dirección de la caída de la piedra y con todos los incidentes posteriores.


Pero fíjate en esto: si algún hombre hubiera sido capaz de descubrir y comprender la LEY en funcionamiento en ese poder latente inherente a la piedra, habría podido evitar que la piedra golpeara el árbol y causara todo el daño resultante; y podría y habría sido capaz de desviar la piedra de su camino de daño, y desviarla a algún lugar en el que no hubiera hecho daño, y en el que podría haberla roto en pedazos a su antojo, y así asegurarse piedra de construcción para los cimientos de su casa de campo, o el material con el que se podría haber hecho un duro lecho de carretera. La LEY detrás de la piedra siempre estuvo allí, y fue consistente en su operación, y sin embargo el Hombre, por el poder de su mente podría haber convertido la LEY en sus propios canales y convertirla para su uso. Podría haber hecho un siervo y un esclavo de esta Ley Universal, en lugar de permitir que lo dominara, y convertirse en su tirano; porque de esta manera el hombre ha dominado las fuerzas de Gravitación, Vapor, Hidráulica y Electricidad, que una vez lo dominaron.


Así, el hombre ha pasado del salvajismo y la barbarie a lo que es hoy. Y así avanzará desde lo que es hoy hasta lo que será en los días venideros: una criatura tan superior al hombre de hoy como éste es superior al bárbaro. La historia del Logro del Hombre puede expresarse con estas palabras: "La subyugación y el dominio de las fuerzas de la Naturaleza". Y así será siempre. El hombre primero es dominado y manipulado por las fuerzas de la Naturaleza. Luego descubre la LEY subyacente a estas fuerzas. Luego domina la fuerza y la hace funcionar a su antojo. Como el gran científico inglés Ray Lankester ha declarado recientemente en sus obras: "El hombre se considera parte de 


La Naturaleza, un producto de la evolución definida y ordenada que es universal; un ser resultante de e impulsado por el gran nexo de mecanismos que llamamos Naturaleza. Está solo, cara a cara con el implacable mecanismo. 


Su destino es comprenderlo y controlarlo".


"Pero", usted puede objetar, "esto está muy bien, y sin duda es cierto de las fuerzas físicas de la Naturaleza, pero el éxito financiero no puede ser clasificado con estas fuerzas. Porque, es puramente un desarrollo de los últimos días, y no puede ser identificado con las grandes fuerzas naturales de las que usted ha hablado."


¡Paciencia, de nuevo, buenos amigos! A medida que avancemos, veréis que la Ley del Éxito Financiero es parte integrante de la Gran Ley del Uso y la Alimentación, que opera en toda la vida animal y vegetal. Es la misma LEY que se manifiesta en la forma de la obtención de alimentos por el animal, la obtención de alimento por la planta. Más aún, es la misma LEY por y a través de la cual opera la Naturaleza cuando hace que el átomo de oxígeno atraiga hacia sí los dos átomos de hidrógeno para formar la molécula de agua. El agua en todo el mundo se compone de estas dos sustancias, combinadas en esta proporción. El átomo de oxígeno tiene el poder de operar la gran Ley de Atracción y Utilización, sobre los dos átomos de hidrógeno, y cuando los atrae hacia sí, resulta el pequeño glóbulo de agua.


El oxígeno necesita el hidrógeno para cumplir su misión de vida; la planta necesita la gota de agua para cumplir su misión de vida; y el animal necesita la planta para cumplir su misión de vida. Y el hombre moderno necesita del Éxito Financiero para cumplir la misión de su vida. Y cada uno atrae hacia sí lo que necesita en proporción a su utilización de la LEY. La misma LEY en sus diversas formas opera en todas partes de la misma manera.


Pero en los mundos químico, mineral, vegetal y animal, el deseo que impulsa la atracción y la voluntad que manifiesta el deseo se ejercen inconscientemente. Con el hombre es diferente. Él ha desarrollado la conciencia, y para vivir su vida plena, y para cumplir su destino manifiesto debe utilizar esa conciencia en el descubrimiento, la comprensión y el aprovechamiento de las fuerzas naturales inherentes a la LEY.


Y esta es la razón por la que este pequeño libro ha sido escrito - para señalar, en primer lugar, la existencia de la Ley del Éxito Financiero, en segundo lugar, para llevar a una comprensión de la misma, y en tercer lugar, para darle el resultado de la experiencia de los hombres de éxito en la dirección de la operación de la LEY. Y ahora, para "resumir" esta introducción, como dirían nuestros amigos juristas, el autor le pide que considere las siguientes proposiciones:


Todo progreso, ya sea físico, mental, moral, espiritual o financiero, se basa en la LEY. Y el que alcanza el éxito en cualquier línea lo hace porque ha seguido la LEY o LEYES pertinentes a su negocio, ya sea que lo haga consciente o inconscientemente.


Algunos de nuestros grandes "Capitanes de la Industria", que han obtenido éxitos maravillosos en los asuntos financieros (aunque pueden haber fracasado como seres morales o espirituales), han obtenido su gran éxito en esta línea porque, consciente o inconscientemente, han descubierto la LEY subyacente, y concentrándose sólo en ella, con exclusión de todo lo demás en la vida, han manifestado la operación de la LEY en un grado casi anormal.


Lo que la mayoría de nosotros queremos es el éxito "general", pero lo que debemos recordar es que nadie puede tener éxito "general" sin independencia financiera. Por mucho bien que una persona quiera hacer, se ve perjudicada por la falta de dinero. Todos los castillos aéreos que ha construido, todos los hermosos planes que ha creado, todos los deseos de hacer el bien, todos se quedan sin realizar porque no hay dinero con el que completarlos. Antes de que estos castillos de aire puedan convertirse en edificios reales; antes de que estos planes puedan convertirse en realidades; antes de que estos grandes deseos puedan cumplirse; antes de que cualquiera de estas grandes cosas pueda manifestarse en realidades vivas, la LEY debe ser vista, comprendida y puesta en funcionamiento consciente. Y el propósito de este pequeño libro es decirte ¡CÓMO HACERLO!


Durante varios años el escritor ha visto la necesidad, entre los círculos de pensamiento avanzado, de un libro que cubriera esta carencia. En su propia vida él ha encontrado que el Éxito Financiero no es una cuestión de moler, y la prisa, y la lucha y la lucha. Es una cuestión de entrar en armonía con la LEY, y luego seguir esa LEY hasta su conclusión lógica. En este pequeño libro él pondrá esta información y el resultado de su experiencia. En él expondrá la LEY -cómo entrar en armonía con ella- y qué hacer para mantenerse en el más estrecho contacto con ella.


Este libro no es una poción mágica para ser ingerida con resultados maravillosos - es, en cambio, una simple declaración de la LEY, para que todos los que corren puedan leer, y luego actuar. Y el que actúa tendrá éxito, porque está siguiendo la LEY que se ha establecido desde tiempos inmemoriales. Ya sea rico o pobre, exitoso o fracasado, no importa, este libro será de gran valor para usted. Si usted es un hacedor de dinero natural, usted debe haber estado usando esta LEY inconscientemente, y en tal caso este libro le permitirá hacer conscientemente lo que usted ha estado haciendo en parte inconscientemente. Si usted no tiene éxito, y el dinero no parece ser atraído por o hacia usted, este libro guiará su pensamiento y acciones en los canales adecuados en los que usted será capaz de manifestar la LEY y así obtener los resultados más altos posibles.


Y, ahora que se les ha hablado del festín de cosas buenas que les espera, acerquen sus sillas a la mesa y tomen parte del nutritivo alimento que se les ha proporcionado en las siguientes páginas. Después de todo, ya saben, "la prueba del pudín está en comerlo", así que acérquense y prueben lo que se ha reunido para su bienestar mental, físico y financiero. Y ahora, mientras llenan sus platos, el escritor propone el brindis de apertura, para ser bebido en el fluido espumoso de la Naturaleza: "¡Por ti, que vivas mucho y prosperes siguiendo la Ley del Éxito Financiero!"


Edward E. Beals.


Chicago, 1 de agosto de 1907.


 





Capítulo I. Dinero


 


No hay idea que parezca tan incomprendida como esta idea de 


"El dinero Por un lado, encontramos a muchas personas empeñadas en una loca persecución del "dinero por el dinero" y, por otro, a muchas otras que denuncian el dinero como la raíz de todos los males y critican severamente la tendencia de la época a buscar activamente el dinero. Ambas clases de personas están equivocadas; están ocupando los lados opuestos del camino de la razón, mientras que la verdad se encuentra aquí, como siempre, "en medio del camino."


El hombre que busca el dinero como una cosa de valor en sí misma -el hombre que adora el dinero como a un dios mismo- tal hombre es un necio, porque está confundiendo el símbolo con la realidad. Y, del mismo modo, el hombre que condena la búsqueda y el deseo de dinero como algo repugnante y maligno -el que haría del dinero un demonio- este hombre es igualmente un necio. El hombre sabio es aquel que ve el dinero como un símbolo de algo más detrás, y que no se engaña confundiendo la sombra con la sustancia, ya sea para bien o para mal. El hombre sabio no hace del dinero ni un dios ni un demonio: lo ve como un símbolo de casi todo lo que el hombre puede obtener del mundo exterior, y lo respeta como tal. Si bien es cierto que la avaricia y la codicia son cualidades de la mente detestables y dañinas, la falta de un deseo y un afán apropiados por el dinero hacen del hombre una criatura desprovista de todo lo que hace que la vida merezca la pena ser vivida.


Cuando el hombre cuerdo desea dinero, en realidad desea las muchas cosas que el dinero puede comprar. El dinero es el símbolo de casi todo lo que es necesario para el bienestar y la felicidad del hombre. Con él abre la puerta a todo tipo de oportunidades, y sin él no puede lograr prácticamente nada. El dinero es la herramienta con la que el hombre puede esculpir muchas cosas bellas, y sin cuya ayuda está indefenso. El dinero no es más que la esencia concentrada de las cosas deseadas, creadas y establecidas por la sociedad en su etapa actual de desarrollo. Ha habido épocas en las que no existía el dinero -puede haber épocas venideras en las que la raza haya superado la necesidad del dinero como símbolo de intercambio y posesión- pero, sea como fuere, el hecho es que ahora, aquí mismo, a principios del siglo XX, no hay nada que sea tan necesario para el bienestar y la satisfacción del hombre como este dinero tan maltratado.
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